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Rf:SUMEN 

Se estudia1·on los patrones de estac i onalidad r eproductiva 

del venado cola blanca de Coues IOdocoi l eus virqinia nus c ouesi l, 

durante el periodo comprendido del 12 de noviembre de 1990 al 15 

de marzo de 1991 en la Reserva de la Bias-fera La Michilia, 

Durango México. 

Se utilizaron 6 hemb1-as, las cuales -fueron con-Finadas en un 

con·al de 3.5 Ha apróximadamente, la detección de l estro -Fue a 

través de un macho celador al cual se l e práctica l a técnica 

qui1·ú1-gica de desv i ación del pene ; utilizando un diseño de peto 

marcador que se le colocó al macho para que con este marcara a 

las hembras durante la monta, registrandose los patrones d~ 

comportamiento presentados para cada una de las hembras en 

estud i o. Durante l as -Fases de anestro y est ro se tomaron muestras 

de cito logía vaginal exf'ol iati va , 

ce lulares du r ante estos períodos. 

para corroborar los cambios 

Los resultados obtenidos muestran que hay u na -fuerte 

tendenci a a la estacionalidad en la presentación del cic lo estral 

en el venado de Coues. Esta estación reproductiva, en general 

aba1·ca desde -Finales de dic iemb r e ª .. ¿¡;za; -c;bse1·vandose que :.ay ci i-ferencias signi-ficat..ivas \X2=60 . 35, 28 gl 

?< 0.01), con l o q ue r especta a las interaccio nes r eproouc tiva s 

tat~ ~es ( -frecuenc~asl presentadas en c ada u no de l os meses de 

muestreo t en iendo su p ico de presentación de e s t r os en fetrer0 . 

Con lo que se re-fiere a las dos horarios establecidos u na " t " de 

student demostrd que no hay di-ferencias significativas 

t=0 .9391, 8 gl P< 0.01) en cuanto al horario por mes. Esto 

s ug u1 e1·e que los venados en Durango son igual de ac t i vos 

reproductivamente, tanto en la mañana como en l a t a rde. 

C:l cicl o est ra l ~_Q_41:aci.Q..o__de ~d~s aj. 

_pe1-íaoo de r-ecep.:i vi dad he.el.a __ el macho r_ue de 24 ho c as__j c:_uad_t:o 

,3¡. 

~l_po1- par t,,e oe mact1os y hemb1-as, esta ac t i v i daci involucra 
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pautas de comportamiento, caracte~ísticas del ciclo estral 

"Flehmen", Intento (Seguimientos, Acercamientos, _DJer _g~nitales, 

de monta y Monta encontrando _que hay di-Ferencias signi-ficativas 

con respecto a la distribución de -frecuencias de estas patrones 

de comportamiento del macho hacia cada una de las hembras 

<X2=89.05, 42 gl P< 0.01). 

Posturas postcopulatorias 

Esto mismo parece. suceder con' las 

y los patrones de "Scraping" y 

"Rubbing" presentados por los machos pat·a mantener su jerarquía y 

dominancia. 

A través de un análisis de varianza <Anova -Factorial) se 

encontró que no hay d,i-Ferencias , signi-ficativas can la· que 

respecta a los dos horarios de muestrea CF=2.67; 1,8 gl P< 0.05>, 

en relación a las -frecuencias de las patrones de comportamiento 

pt·esentados par el macha hacia las hembras. 

Durante esta época las hembras presentaron un aumenta en su 

actividad que va desde caminatas largas hasta la pastura de 

receptividad (lordosis), mientras que los machos presentaron una 

gran agresividad hacia otros organismos que no -Fueran las hembras 

en estro (-figura 14). 

En relación a las citologías vaginales realizadas se 

encontr-ó un gran pal imor-fisma celular d~rante la -fase de estro a 

di-ferencia de l anestra en el cual no se presentan células que 

indiquen cambios celulares du r ante esta -fase del cicla estral. 

Pa r- lo tanto, el uso de esta técnica puede ayudar a 

deter· minar el período del ciclo estral en las hembras de venado 

cala blanca. 
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Patrones reproductivos del venado cola blanca IOdocoileus 
v irginianus couesi l, durante s u estaci ón reproductiva en l a 

r-eser- v a de l a Bi.os-fer-a Le;. Michilia, Durango Mé :-: 1co . 

INTRODUCCION. 

La forma de comportarse de algunas especies animales en 

particular es el resultado de una interacción del medio interno 

como del externo que los rodea, el estudio de estas interacciones 

conductuales es algo complejo; debido a que se trata de definir 

con exactitud el papel de algunos componentes tales como: las 

her-monas y los órganos sensoriales que interactuan en l as 

actividades de los organismos IAustin 1982bl. 

Estas actividades estan constituidas por un gran número de 

patrones o pautas en las cuales tanto el mac ho como las hembras 

se i ndican mutuamente que estan listos fi siológicamente para 

copular. El comportamiento de cóp ula impl ica actividades como la 

monta, inserción del pe ne por parte del macho y la postura 

la espalda característica que adopta la hembra de arquear 

<lardos i sl <Aust in 1982b; Toates 1980). Dur a nte esta etapa, la 

hembra se comporta de una mane r a espec ia l cuando esta cerca del 

macho y a sea dejando que se acerque este a ella o adoptando una 

pos ici ón característ i ca y además pueden presentarse cambios en su 

apariencia como por ejemp lo inflamación de l a vu l v a durante el 

celo y la presencia de un olor característico que p uede ser 

detectado por los machos; así como la apariencia y conducta del 

macho se ve modificada presentando una gran ag resiv idad con 

miemb ros de otras especies e inclusive con los de su propia 

espec ie o cambiando morfológicamente ya s ea en la coloración de 

su pela j e o en el crecimiento de estructuras acsesorias tales 

como ias astas de los cervidos. Estas act i v idades o camb ios 

se xuales, estan comprendidos en una per i o do determinado del a~o 

y es por esto que las hembra s t i enen a sus crías en una época 

l 
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deter-minada <Austin 1982al. , 

Así mismo la duración de las etapas en las cuales se lleva 

a cabo la cópula y concepción, difieren en gran medida entre los 

animales silvestres e inclusive entre los organismos de la misma 

especie; llegando a encontrar machos que pueden aparearse 

continuamente y otros que lo hacen por tempor-adas, e inclusive 

entre las propias hembras podemos encontrar a aquellas que ovulan 

espontáneamente y a las que lo hacen por inducción y las que 

presentan ciclos menstruales o est r ales CAustin 1982a). 

Esta diferencia entre machos y hembras ha ocasionado que la 

posición en la cual se encuentran las hembras sea mucho más 

comp lej a en cuanto a sus estructuras y funciones r eproductivas en 

comparación a las de l macho. 

La actividad r-eproductiva de los machos esta dividida en dos 

etapas: la producción de ho~monas y la espermatogénesis, en estas 

dos etapas podemos encontrar a las siguientes her-monas: la 

Hormona Folículo Estimulante CHFE l, la cual estímula el 

crecimiento de los túbulos seminíferos y actua en las primeras 

fases de la espermatogénesis llevando a cabo la producción de 

esper matozoides, la Hormona Luteíni zante CHLl, que tambi én es 

conocida como Hormo na Estimulante de l as Células Intersticiales 

<HEC il estimu la un aumento de l a síntesis y secr-eción de 

testosterona, a través de l as células i nte rsti ciales o de Leydig 

esta t iene un e~ecto directo en l as c élulas de Sertoli; las 

cual es pueden efectuar síntesis de esteroides CAust i n 1982a). 

Las Hormonas Esteroides tienen influencia en lo que se 

refiere al comportamiento, en el caso de la Testosterona mantiene 

el deseo sexual en el macho e inicia la libido sexual durante l a 

pubertad y al in icio de la época de celo en algunas espec ies . 

Con lo que r especta a las hembras su aparato r-eproductor 

presenta camb ios ritmicos que por lo general siguen el mismo 

orde n y se repi t en a intervalos periodicos y definidos para cada 

especie CDerivau x 1976 ) . 

Estas modificaciones reciben el no mbre de ciclos se xuales o 
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estral es que se presentan ~par tir de la pubertad y tiene como 

punto principal el período de estro; en el cual la hembra 

presenta receptividaa hacia el ~acho, lo que en algunas especies 

ocasiona la liberació n del óvulo mediante la intervención de 

c iertas hor monas , que además de iniciar este período preparan al 

aparato reproductor para recibir el esperma, la producción de 

óvulos, el mantenimiento de la concepci ón, nidación y nutrición 

del embrión y posteriormente del 

1964). 

Sin embargo, aún cuando la 

ciclo difiere entre una u otra 

feto <Salisbury y V~ndemark 

duración y evolución de este 

especie , para términos de 

fisiología comparada se ha dividido en cuatro fases: 

a) Proestro, en el cual se presenta la maduración folícular 

o preparación para el celo; 

b) Estro, en el cual se presenta "El calor'' o períodos de 

receptividad sexual 

c) Metaestro, se presentan las modificaciones y cambios 

uterinos para la implantación del embrión, 

d) Diestro o reposo sexual. 

Las dos primeras fases corresponden, desde el punto de vista 

endocrinológico a la fase estrógen ica o proliferativa y las 

últimas dos corresponden a la fase luteínica o progestaciona l 

IBasurto 19801. 

El Anestro es otra fase que se presenta en algunas especies 

como parte de su ciclo estral normal, es considerado como una 

part e del reposo sexual o ausencia de estro y llega a tener gran 

durac ión en las especies que tienen uno o dos ciclos al año 

l mo noéstricas estacionales). 

Como se mencionó anteriormente, las hormonas juegan un pape l 

primordial en el desar rollo y actividad sexual durante el ciclo 

estral. Durante el proestro la glándula hipófisis secreta grandes 

ca ntidades de HFE, la cual se considera como la iniciadora del 

cic l o estral e induce el crecimiento de folículos en el o vario, 

aumentando a su vez la secreción de estrógenos como el estradiol, 
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el c ual provoca que se libere más HFE, en tanto que los niveles 

de Progesterona y HL son bajos. El útero comienza a 

vascular-izarse, ocas io nando que el epitelio uterino y vaginal se 

multiplique encont r-ando cél ul as epitel i ales durante este período 

íSanger- et al 1958al. 

En el Estr-o, la hembra es r eceptiva para la monta. Este 

compor-tamiento es el resultado del alto nivel de estrógenos que 

sc;n secretados por los folículos ovaricos en la sangre, 

bloqueando la liberación del factor liberador de gonadotropinas 

del hipotalamo <Gn-RH>, lo cual disminuye la secreción de HFE. En 

este período el folículo tiene un tamaño mayor y secre!ta una gran 

cantidad de estrógenos <Basurto 1980). 

Durante el Metaestro la hipófisis secreta grandes cantidades 

de HL la cual estimula la formación del Cuerpo luteo CCL> así 

mismo se produce un aumento del nivel de progesterana, la cual 

bloquea la liberación de HFE y HL. En este período la cantidad 

de estrógenos es baja, disminuye la vascularización uterina y la 

alta c oncentraci ó n de progesterona provoca que el útero se torne 

flác i do y sin tono que en caso de haber fecundación facilita la 

implantac i ón del huevo fecundado. Si las hembr-as quedan gestantes 

dur a nte este ciclo, el período estr-al se ve interrump i do y vuelve 

a inic i arse después del parto e inclusive, .hasta e l fin de la 

lactancia provocando lo que se conoce como anestro f i siológico o 

1actacional según sea el caso. 

Las especies estacionales presentan el anestro fisiológico 

como una parte integral de su ciclo estral nor111al, 111 cual se ve 

influenciado por- la cantidad de horas/luz por día <-Fotoperíodo); 

así como el nivel de nutrición en el cual se encuentren los 

organismos y llegan a presentar ya sea un solo período estral por 

año l lamado monoestr·o o una serie de ciclos estral1:!s que estan 

1 i mitados a una sola temporada del año y a estas esp1:!cies se les 

conoc e como pol i éstricas estacionales <Bearden y Fuquay 1989>. 

Otra hormona q ue interviene durante el período r eproductivo 

es la Melatonina, l a cual esta relacionada c on las condiciones de 
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fotoperíodo. Se ha suger ido , que l a melatoni na , secretada por la 

g lándula pineal 

a nimales cuando 

regula l as funciones testiculares en algunos 

su acti vi dad reproducti va es marcadamente 

dependiente de los cambios estac iona les en l o que 1-especta a la 

duración del día. Así mismo se ha dicho que su aplicación i nduce 

la regresión testicular de l os mac hos y el anestro en las hembras 

de hamsters <Turek y Campbell 1979>. 
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ANTl~CEDENTES 

La gran disminución de áreas silvestres debido a las 

actividades humanas ha hecho necesario que se lleven a cabo 

programas de cansen.ración, así como el manejo de las mismas y el 

mayor aprovechamiento tanto de los recursos faunísticos como 

forestales <Chapa 1988>. 

La fauna si 1 vestr-e esta considerada como un recurso natural 

que se ha enfrentado a gravés problemas, los cuales ocasionan que 

gran parte de ella disminuya del habitat en el que se encuentra. 

Tal es el caso del venado cola blanca <Odocoileus 

virqinianusl, el cual ha tenido que soportar grandes presiones 

debido a los cambios que se han presentado en su habitat y por 

ser una especie cinegética; sin embargo, P.ºr su fácil adaptación 

a diferentes dietas y condiciones su reproducción ha s.ido exitosa 

en un amplio rango de condiciones climatológicas y de habitats 

<Villarreal 1983). 

Los cervidos son nativos de Norte y Sudamérica así como de 

gran parte de Eurasia. Se han reconocido un total de 40 especies 

vivientes y un gran número de subespecies, las cuales estan 

adaptadas a gran variedad de climas que van desde las regiones 

tropicales a las frias CLincoln 1985). 

El venado cola blanca, es uno de los animales de cacería más 

importantes en Norteamérica desde el punto de vista depor-tivo y 

alimenticio <Ceballos y Gal indo-Leal 1984). 

La subespecie Couesi <Q, y. couesil, se caracteriza por ser 

de tamaño pequeño con un peso pr-omedio de 48. O Kgrs y 30. 66 Kgrs, 

para machos y hembr-as respectivamente además de tene!r blanca la 

_superficie inferior de la mandíbula, un "halo" alrede!dor de los 

ojos y una franja del mismo color alrededor de l a nariz. Su 

color-ación varía dependiendo de la época en la cual !;;e encuentr-e 

y puede ser desde un gris claro a casi negro CKnipe 1977>. Al 

parecer pueden presentarse diferencias entre individuos del mismo 

género tales como: la forma de las astas, forma y color de la 
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~ ~l a y la posició n de las g l ánau las metatarsales <Kellogg 1956 ) . 

El v enado de Coues , como también se le conoce se d i str i buye en 

u n a p equeña parte del suroeste de los EUA: Ar· i zona y Nuevo 

Mé :üco. En nuest r o país se encuentr a a lo l a r g o de la Sierra 

al cent ro y este de Sonora; oeste de Ch i huahua, norte de 

norte de Nayarit hasta e l oeste de Zacatecas y 

no rt e de Jalisco IKnipe 19771 <Figura 11. 

Con lo ' que respec ta a estudios llevados a cabo con el género 

Odocoileus, en Mé xico se han tratado de abo r dar temas tales como: 

habites alimentarios <Gallina et .i!l 19771; censos poblacionales 

<Morales et al 1989>; relaciones sociales Cinterespecíficas l 

CWebet- et al 199 1l , hasta patrones 

e n caut ive rio <Rosas l990l. 

de comportamiento t~n general 

En lo que se r·efiere a estudios de rept·oducc ión de cerv i dos 

en genera l, se ha observado que hay gran variación en cuanto a l a 
'-. 

é poca de apaream i ento y nacimientos entre las especies t ropical e s 

encontt· ando que en las tropic a l es ambas épocas 

largas y variadas p r esentando las hemb~ as var ia s 

estros a lo l a~go del año, a di f e r e ncia de las espec i es del no rt e 

e n las cuales se presentan períodos de ~pareamiento y nacimientos 

c or·t os con vat·ios estt·os en una época específica del año <Lincoln 

e n estas últimas es~a incluido el ~enado cola blanca q ue 

est a cons i det· ado como una espec i e po líestrica estacional \Plotka 

e t a ~ 1 ~77ü ; Verme et a l 19a7J . 

Asi mismo se han llevado a cabo tr-abajos e n los cual es se 

~an r elacionado los n ive l es hormona l es ae estróge nus y andrógenos 

hembr· as y .-nacho s durante su est:aci ón r·ep1· o du ctiv¿¡ 

li .:...1.. l9Süi . Dur-an t:. e esta épo c a se i ne r-ementa la cantidc. u de 

hor·man~ s r eproductivas. 

\. ?8(_¡)' la est ac 1 ón 

re~ roduct1 ~ a cei ve nado cc ; a b lanca en Oh io es alt ament e 
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sincronizada, acun-i enda dentt-o de un período de das a tt-es 

semanas en el mes de naviembr-e y extiendiendase desde .finales de 

noviembre hasta .febr era, llegando a presenters~ apareamientos 

-fructuosas desde septiembre hasta -febrera, can una .frecuencia 

mayar en noviembre para las venados del norte. 

En Michi:pan EUA, los apareamientos que se pnesent.an durá!'tie 

los meses de enet-a y f'ebt·era ocurren cuando las hembr·as in~an 

su pubertad a las 7 u B meses de edad, abservandase que las 

ritmas sexual.es presentadas son establecidos par· .factores 

estac ianales que va t- ían can 

Platka et & 1977b; 

la lat i tuct CHaugen y Davenport 1959-f · 

et al i~87; Wat-ren m;_ al 1978';, 

af'ectando el desat-rol lo s e>:ual y de las ast as del m<1cha <Chapa 

1988) y así misma se ve inf'luenciada .Par el f'otaperíodo <Plotka 

et & 1977a y b; Ve t- me et al 1987> y la nutrición Cl\bler et fil 
1976 citado en Warren et al l~78; 

1969 ) . 

F'lotka et li 1977b; Verme 

E n Mé x ico se ha reportado que la época de apareamiento para 

e l venc. do de Coues, no coFresponde a las t-epor:tadas paFa la.s 

subespecies de venados del norte de EUA y Canadá •. Las actividades 

t·ept·oductivas para Coues en Sonora se pt- esentan a mediados de 

enet·o; que eji cons i derada tar·día en .~ comparación a la f'echa 
~" . 

pt·esentada p~r- los venados de más al norte y apa,,-enteente esta 

r· e lac 1onada can la época de lluvias de la zona, oue propicia e l 

mayot- ap r·ovechamiento de vegetación ( McCabe y Leopald 1951 ) . 

Así misma el f'atoperíoda j uega un impa1· tant e papel debi do a 

que puede variar el ritmo Se >:ual en la estac ión FepFOdUCtiva. ; 

es~e -fotaperíodo se ve inf' l uenciada por- la hor· mona Melatonina la 

c ual puede p r·ovocar cambios en el desarrollo de fas ast'a·s", 

a lterac ió n e n el cambia del p elaje e inte rrupción de l ritmo 

cir·cad iano de sect·ec ijn de Pt-olactina ( Bt·own et · al ¡978 y Sc hul te 

e i;_ al 1981; citado s en Bubenik 1983i. 

Las he mbras de venado cala bl anca alcanza.n su maduFe z sexual 

al a.i".o y medio de vi da. Las hembr-as de segunda pat·to y poi- años 

subsecue nte s presentan la mayor ocurrenci a de preñez can gemelos 
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y/o triates íChapa 1988). 

El ciclo ovarico presentado durante la estación 

1·ep1·oduct i va es de aproximadamente 4 semanas, con un rango que va 

de 21 a 29 días (Chapa 1988; Harder y Moorhead 1980; Knox et a.l 

1988; Plotka ~ .5!.l 1980; Verme y Ozoga 1981>. Si no se llega a 

dar la -fecundación durante el primer ciclo estral las hembras 

presentan un ciclo recurrente o períodico después de 4 semanas y 

podrán aparearse fructuosamente durante este ciclo, siendo 

posible que se presenten hasta 7 ciclos estrales antes de 

términar su -Fase reproductiva en la estación <Knox !itt 2.11988). 

Durante e.l ciclo estral las hembras aceptan la monta del 

macho solo cuando el estro o calor se encuentra en su pico máximo 

el cual tiene una duración aproximada de 24 hrs <Guinness et al 

1971; Knox et !!.!. 1988; Morton y Cheatum 1942. citados en Haugen y 

Davenport 1950; Ozoga y Verme 1975; Plotka et al 1980; Verme 

1969; Verme y Ozoga 1981>. 

En el transcurso de este ciclo, las actividades sexuales de 

machos y hembras comienzan a aumentar encontrando su pico máximo 

durante el estro <Hirth 1977>. Estos patrones de. actividad 

pueden manifestarse a ' través de señales entre machos y hembras 

que pueden estar dadas por estímulos visuales, ·alfator.ios, 

tactiles y auditivos, los cuales indican en el caso de las 

hembras, si estan listas para permitir la .monta del macho. 

Durante la -Fase de Diestro las actividades realizadas por 

las hembras de venado cola blanca aumentan considerablemente 

durante el día y a su vez los movimientos nocturnos son bajos en 

contraste con los realizados durante el proestro en donde la 

actividad nocturna es mayor que en el día. Observandose un 

incremento notable de actividad que va acompañada de una gran 

inquietud por parte de las hembras 1 6 2 días antes del estro, 

siguiendo en aumento hasta el apareamiento COzoga y Verme 1975). 

Durante el estro la hembra presenta una extrema inmovilidad así 

como rigidez ~ sus orejas permanecen agudizadas hacia la parte 

posterior de la cabeza. Siendo esta una se~al hacia el macho para 
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Fe r otr o lado los mac hos a dul tas prese n~an cambias tanto en 

~0 ~isiologia como en de comportarse; durante este 

;:.e r-ío do l as asta s que han i do c <eciendo desde abri l a mayo y 

en du r eciendo se p o co a p oco hasta septiembr e han ti1· ada el 

~e t- ciop e l o o cubie r· t a q u e las pl"-otegia y se p r esenta n como una 

osif i cación tot a l de te j ido~ l as cu~les p Liede n ser u sadas como 

eme<. arma de defe nsa <Modell 1'7'79 ) . E l cuello se va ensanchando~ 

debidÓ a la hipertr·afia de l as músculos de esta 1-eg i ón; 

Severinghaus y Cf-iea tum <1956) y Thamas et i!1_ (1 965), pr·oponen q u e 

el g r-21 d o de elc rP;¡ a.ci ón del cuel io de l os cervidos p uede estar 

relaci onada con la disposición de combatibidad y que l os venados 

jovenes y poco combatibles presentan una e longación peque~a del 

cuello o casi nula y a su vez el tama~o y pesa testicular varía 

estacionalmente, encontr·ando su ma y or· ac t iv i dad y peso durante la 

época de cel o debido al incr-emento de la secreción de andr·ógenos 

(f':o b i ns .::.n e t i!1_ 1965). Al ter-minar- la época de celo las astas san 

tiradas, el tama ~o y l a ac t ividad test i c ular comienza a bajar y 

as í mismo el e nsanchamiento del cuello disminu ye iThomas et a.l 

1965). Con lo que r-especta a la -forma característ i ca de 

compor t ar-se, el macho pt·esenta patt·ones de actividad tales como: 

"Flehmen " , "Rubbing " y "Scrapinq " , los cuales son conside.- ados 

como medios de comunicación que i ndican en un momento dado, si 

ambos 01·ganismos estan listos para llevar· a c abo la ccrp u i a a 

t ravés de l os estímulos visuales, olfato1·i os, t actiles o 

a u d iti vos q ue s e presentan. 

El " Flehmen '' , e s un t ér-mino alemán que se aplica al 

c o mport am i ento e n el cual los mac hos presentan una postura 

e ~ te ndie ~ do la cabe z a con la boca ab i e r ta, el labi o supe ~- ior 

on d u l ada y' los o t-ificios nasa :es pa. r-c ialmen te cerrado s CWat·ren et 

al ic;·7 3 ¡ Reinha r.::;t :933 ) (F i gux a 2). Este ti po de comport amiento 

ha. S i dC> 

h a c cr.·side t" ado -4U. E t a nt o 
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ha exhibir "Flehmen" 

ha dicho que es u na r espues~a 

e ;{hio i,_·:a po r mac h o hacia de l a at· i n a de las 

r eg ión anogenital (L adewi ~.g et tl 1980) q u e 

pa r e c e ser más frecuente ant e s de la mo nta tomando esto como el 

en el cual 

e: mac r-. c c.:;,.rc.1:.e2. y detet-mina si una he-mbt· a se enc u 2ntt- a en estr·o 

est a lista para llevar a c abo el apa r eamiento 1Doty 1976 ! . 

( 197'? citado en Ladew ing et -ª.!. 
;··e po r ta que el "Flehmen ·· o c ur· r· e más f r·ecuentemente en los ·venados 

du t·a nt2 su est ación de ap~r 2amient o que e n otra é poca de l a~o . 

c:.i ' ' Rubbing " así como el " Sc t·aping " son cc n s i der·ado s como 

seña :;. e:5 Ge ma r· caje en el cua l un mache; i n dicc<. a ot r·c.s , la 

domi n~ncia y estabil ida d de cierto territorio, "Rubbing " o 

tallaoo de ias astas se observan antes y durante la época de 

c e lo . Dur a nt e esta e tap a el macho frota las astas o 

contra un árbol o a rbusto , dejando i mp regnada con las glándul as 

~ e baceas del tes t us de ün o la t· cat· acte ~ istic o que sirve a s u vez 

c on el tallada; c omo una ~e~a l vi s u al y olfativa que indi c a la 

dominanci a de cierto macho hacia esa á rea <Hi rth 

i''•ci rc h int o n 1974 c itado en Nielse n et al 1 982) (Figura 3 ) • 

Así ;nismo se na pt·opuesta que el " Ru bbing " esta asociado a 

del ·c.et· ciopela de las a s tas y l<i prepa1·ación para el 

s in embargo 16 ~i nalida o de es t a 

tant o en é l 

como en ~a jet·arqu i6 e nt 2 i o s pr ·o pi OS mac ~os 

U~. 2lsen et a i 1982 1 . 

c.1 ·: scraping '' con s:t.s·ce ¿ ¡¡ una c. ombi ncci6n 02 r ~ dS C --3. C.iO de í 

l as ast~s ca ~ una 

( i)oty i 97"6)' 

Táino1 e n se ~~a ooserv~do que duran t e e l periodo de c el o ~ os 

11 



machos s ;·;¡uen a las hemb1-as en postu1-as o seguimi entos de cor-tejo 

llega n do a p r esentarse una alta agresividad hacia otro organismo 

que ,-,o sea la hembra en estro (Holzenbein y Schwede 1989; Warren 

et a l : 978). 

Du.i- ante esta época no solo se presenta n cambios en la -fo1-ma 

deo compo1· t ars·e s ino también en la -fisiología del _macho y la 

he mbt·a, ·= Dino se me r.c iono anteriormente en las mac hos se da la 

osi-ficació n de las ast as, la elongación del cuello y e l tamaño y 

peso testicular va rí a; en cuant o a las hem b ras una de los cambios 

a nivel -fisiológico es en la zona de l epitelio vaginal, en el 

cual a lo largo del ci clo estral hay cambios , los cuales ayudan a 

que se l l eve a ca bo la implantación del óvul o -fecundado, est o s 

c ambios se ap r ecia n a través de l as células durante cada uno de 

los pe1-íodo del estt· o :Sanger et al 1958a y b ) . 

Un aumento e r-1 
_ , 
"'L nivel de es t 1·6genos en el cuer po de los 

mamífet·os, estimu ia un incremento e n el núme 1· 0 de capas celular-es 

que se p r esentan en la vag ina, este aumento ocasiona q ue se 

mo~i lice gl ucógeno al inte1· ior de las células causando 

co r-n ·~ f ic ac 1 ó n de l est r ato super-f icial y en c onsec uencia la 

el<foliac ¡ón de las células de este estrato. Es~ :Js cambios 

celulares poseen una secuencia ordena da dura nte el ciclo y las 

células de e xfoliación pueden se r encont radas a través de un 

;·aspado vaginal <Sange1· et fil 1958a). Esto puedn se r seguido a 

través de un estudio de -frotis vagi na i tomados a intervalos 

~egu lar es de tiempo, tratando de identi-ficar o en alguno~ casos 

p1-e oec 11· el ciclo estral, utilizanao la citolog ía vagina l 

e x-fol iativa como se ha necho en ovejas <Rio jas 1981; Sanger- et al 

1 958a;, y ademas se han estudiado los cambios ci t ol ogicos q ue 

en e i ep itelio vagina l de rBtas , c erdos de guinea , 

vac <".s, cenJos (Sange1- et al 1956b 1 y en pi- ima i: es í Jarc1sz et al 

19771. S i n emoargo esta técnica soio ha siao llevada a e.abo en 

hembras muertas de venado cola neg r a <Oooc.oi:L eus hemiwnus 

~ e .- ¡ ¿:.-:_,· os c e r· v1dos si 1 vestres. 
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-'.: a.l motivo y por ~a creciente 0ema n da de Ec ti v~d6des 

~a ca.c et- ía, 

del coa,p ot-tamiem:o y ii siologia r ep t·~ductiva de 

: os venados dentro de un á t- ea geogt·áfica. dete r minada. Por ct r o 

iado, los estudios con venados en cautiver: o co n fines de 

de esta infor-maci ón ~ara que l a 

llev e a cabo en lct époc a más conv~~ ient e, aes de 

el pun t o de v i sta de mayor ac tividad reproductiva, así como que 

las co n diciones ambient ales ta les sean las ópt imas para la 

s upervivenc ia y desarrollo de l a s crias. 

~na de l as téc nicas que puede hace r pos ib le esto es la 

obs e rvación directa de: c ¡c lo estral con la ayuda. oe un mac ho 

ce la do1- (Gui nness et al 1971) y a su ve z la inseminación 

ct-ti-Ficial en el momento adec uado, en este caso en el venado cola 

bl anca (Jac o bson et -ª-1 1939), t1·ayendo como consecuencia el 

a provechamiento al má x imo del venado como una posible ~uente de 

a.l :mentación, animales pat-a .::acer ía a t ;-avés de l a ob t e nción del 

ma y or número de cr í as a l a~o entre ot ras. 

Sin embargo a pese<.r"- de los es~udios realizados hasta ei 

momento en cervidos silvestres, aún es necesario obtener mayor 

i n-Formación a~~ca de los patrones reproductivos, 

espeL.:. es como de las su b<espec 1es nativas de Mé x ico. 

t anto de l.:.s 
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Figura 1: Dis~r1buci6n del venado cola blanca de ~ ea 

Jlbico (Tomado de Knipe 1977 1 Severingbaue T Cheatua 1956 ). 



Figura 2: a) y b) Macho adulto asumiendo 

la postura característica de "Flebllien" 

duren t e la estaci6n reproductiva. 

a) 

b) 
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a) 

·Figura 3: Machos adultos asumienao las posturas de 

a) "Rubbing" y b) "Scraping" presentadas durante 

la estación reproductiva. 

b) 
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OBJETIVOS 

El p resente trabaj o tiene 4 objetivos: 

a) Eva luar la presentación, duraci ón y característ icas del 

ciclo estr al del venado cola b lanca de Coues (Qdocoileus 

·· i;·ginianu s c_9ues i), a t r'.a:vés di! la oQservación d ir·ecq. 

b i Evalua t· la efect ividad de un mac ho c elador pal'>a .detectar 

la presentac ión de l celo en las hembras. 

e l Determ i nar los patrones de comportamiento reproductivo en 

mac ho y hembr·a dLn-ante su estac ión r·epr·oductiva. 

d ) Rea iizar bioensa.yas de citología vagi nal para 

relacionar-las con la p r·esentación del ciclo estral. 
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AREA DE ESTUDIO 

El trabajo de campo se llevó a cabo en la Reserva de la 

Bios~era la Michilia, la cual se encuentra localizada en el 

municipio de Suchil, Durango, a los 23° 

latitud norte y a los 10 4° 04' 57" y 104° 

18' 23', y 23º 30' ,90·· 
19' 58 " longitud oest~, 

con una altitud que va de los 2200 a los 2950 msnm. La vegetación 

de la zona se encuentr a r epresentada por un bosque de enc i no­

p i no, con u na di vers ~ dad vat-iable de asociaciones vegetales. El 

clima e sta caracteri zado por una estacionalidad marca da con una 

época seca de diciembre a mayo y ot r a de lluvias de junio a 

nov i emb t-e, t eniendo un promedio de pr-ecipi tac ió n anual media de 

553 íliffi. 

La Reset-va se encuentt-a dividida en dos zona~;, la zona 

núcleo también llamada Cerro Blanco en donde estan prohibidas las 

actividades humanas can e xcepción de la investigación y la zona 

de 6 mo r tiguación c onstituida por el eji do de San Juan de Michis y 

r a nchos particula r e s ¡ en esta zona la t i e rra es util i zada para la 

s iembt-a de temporal y la ganadet-ía e :, t ensiva de bo vi nos CWebe t- et 

La Reserva c uent a c on dos estac i o nes de i ·nvestigación : 

"Piedra Herrada" y "' El Alemán". 

Est e estudi e s e l levó a cabo en la estac ión de Investigación 

Bio l óg ic a "' El Alemán " , la cua l t i ene c omo objetivos: 

al Realiza r investi gaciones sobre la cría y reproducción del 

vena~o col a blanca de Coues e n sem i cautiverio, 

b ) Educar ª ··'!Ja gente de los alt,-ededores sobt· e el manejo de 

l a ~auna e x istente del lugar , 

el A través de l os estudios sobre reproducci ó n y cr i an za 

r eint r oducir venado s a parte de la Reserva de la Bios~era. 

Además de que la Estación de Investigaci ón Bio l ógica El Alemán es 

utilizada c omo c e ntro de decom izos y actualmente c uenta con 2 6 

a nima l~s en t otal de l os cua l es 12 son hemb r as y 14 son machos. 
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y la Estaci6n de Investigaci6n Biológica ".El Alemán" {E. LB). 
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METDOOLOG IA 

Se utilizaron 6 hembras de venado co la bl anc a de Coues, 

cuyas edades son: u na de 1 1/2; tres de : 1 / 2 

años de edad. 

Todas el las -Fueron con-Finadas en 

y dos de 3 1/2 

un cc::>rral de 

ap r oximadamente 3.5 Ha <35,000 m2 l , dividido a su vez en tres 

cor r ales de 1.16 Ha 111,660 m2l, en donde se desarrollan estudios 

de: 

al Reproducción (corral ll, <lugar en donde se llevó a cabo 

este estudio). 

bl Crianza y manejo <cor r al 21 y 

el Habitas alimentarios (corral 3) . 

Las corrales estan cercados con malla borreguera de 2.5 mts 

de a l tu r a. En donde los venados se encuent r an en su habitat 

natural, constituido por u na vegetación de encinos (Que [.gd§_ ~> , 

p i nos <Pinus .?QQ.l , mad r-a ños IArbut u s glaudulosal, man zanit a s 

<Arctastophylus pungeus l y pastos natura les; así mismo se les 

proporcionó 

concent t- ado, 

suplemento alimentario 

al-Fal-Fa achicalada ( 17% 

a base 

p t-oteína 

de alimento 

cruda), sa l es 

minet-ales y agua ad libítum. Dur-ant e el p e r íodo c omp t-endido ·del 

12 de novi embre al 15 de marzo de 199 :. Cada hembr a fue ma rcada 

previament e con un areta númerado para fac i.lit ar l a observa ció n a 

distancia sin inte rfer i r con el c ompo r tamiento norma l oe i an ima l . 

La mayoría de los venados han sido criados artificial mente desde 

cervatillos y estan acostumbrados a la presencia c onstante de l as 

personas <investigadores). 

La aetección de las hemoras en est ro se r ea li zó ut1iizando 

un macho c e lador, al cual se le práctico ¡a ~ écn1ca quirúrgica de 

desviación del pene por transposición de l prepucio y vaina 

pr-epucial <Ale :< ancier 1982 ) . e l cual ma r c o a ~as ~1emoras con 

crayón roJo en la gr upa a ~ravés de un peto ~aai~icado que se le 

colocó en ~ a parte v enti·a l ~ ~eber 1992b ) , reg 1 ~tránacse el número 

d~ veces que el mac ho monto a las hemb r as, eva ~~andose con esto 
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la presentac i ón, duración y ~~ectiv i dad del macho celador. Los 

datos de comportamiento reproductivo se obtuvieron por la 

técnica de muestreo de obser v ación ~ocal (Altman 1974). El macho 

permanecio librement e en contacto con las hembras durante todo el 

tiempo de muestreo, pero antes de iniciar el experimento las 

hembras permanecieron aisladas de contacto con cualquier macha. 

El estro ~ue de~inido coma el t iempo de r eceptiviclad durante 

el cual la hembra per·mitio la monta del macho <Warren §t.l al 1978; 

Knox et al 1988). 

Las hembras y sus interacciones con el macho celador ~ueron 

observadas durante dos períodos al día. De las 8:00 AM a las 

13:00 PM y de las 16: 0 0 PM a las 21:00 hrs, este horario ~ue 

seleccionado en base a otros tr· abajos r· ealizados du1·ante el 

periodo de reproducción en venado cola blanca <Q.~l CHolzenbein y 

en wapiti <Ce1·vus elaphus nelsoni ) Schwede 1989; Rosas 

<Rapley 1985>, en 

1990) 

ganado doméstico CBos tau1·us> <F1·ench et fil 

1989) y en venado bur·a CQ. hemionus hemionusl 

1957). 

<Br·owman y Hudson 

Para detecta1· la presencia de las di~erentes etapas y 

duración del ciclo estral se utilizarón registros individuales 

con la ayuda de 

importantes del 

un cronómetro, anotando las características más 

comportamiento reproductivo como son: 

Seguimientos, Acer·camientos, Lamer, Oler· genitales, "Flehmen " , 

Intentos de monta, 1~1ont as, Agonísticos, y así mismo Patadas 

t ij eras y Marcas de monta (For· mat.o ll; los cua l es 1'ue1·on 

de1'inidos de la siguiente manera: 

Seguimientos sexuales: este tipo de pat1·ón se .-.~·riere a la 

acti t ud de acoso ;;e xual (" Cortejo" ) , en el cual el ma4:ho sigue a 

las hembr·as con la c abeza baja emitiencici sonidos guturales. 

Acercami ·entos: ;;e obser·va1·on desde acercamiento:; amigables 

hasta ralsos ataques e n los cuales el macho, ;;e apro x 1maba a la 

hemcra bruscamen~ e ocas i onando que esta se alejar~ r· ápidamente de 

e l f acercamie nt ~s oe c arac t e r sexual en donde i a nemcra per mitia 

la bp ~ c h imacidn de l mac ho y eventualmente l a monta. 
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Lamer: es~e tipo cie , patt·ón se oásicamente a.l 

ac i c alamiento que el propio macho realizaba sobre su c ue r po o en 

de las hembras que se encontraban con é l. Por : o general 

cuando iba de un organismo a otr o era en las partes que estos no 

se alcanzaban a tocar como l a parte s uperior de la cabeza o 

detrás del cuello etc. 

Oler genitales: el macho al acet·cat-se a l as hembt·as que 

estaban prdximas a entrar en estro o que ya lo estan, e xplora a 

través de la ol~ación el estado ~isiológico en el cual se 

encuentra por 

hembt-a. 

medio del olor característico que desprende ia 

"Flehmen": postur a en la cual el macho extiende 

con el labio superior ondulado y i os ori-ficios nasales a biertos; 

como r espuesta a o lores severos. 

Intento de monta: al detectar el macho a la hembra en est ro . 
este intenta subir sabre l a espalda de la hembra en una posición 

sem ivertical, para que posteriormente se l lev e a cabo 

si la hembra lo permite. 

Manta: Este patr ó n se observó cuando las hembras se 

encontt·aban en su pico má x imo de r ece~ti v idad Cestrol. El macho 

apoya la parte ventral de su cuerpo sobre la grupa de l a hembra 

tratando de permanecer el 

l levat- a cabo la cdpula. 

mayor t iempo posible sobre ella para 

Agonístico: se re-fiet-e a todos aquellos patrones de 

c omportamiento en las cuales se mani-fiestan agres i ones (golpes, 

patadas, embestidas etc) hacia cualquier organismo que no sea ia 

hemor-a en estro. 

Patadas tijera: se presenta como un zig zag dE~ : as pai:as 

cie l antet-as del .nac ho en later·ales de l cuerpo oe la. 

he mora , cuando esta 5e encuentra en est ro. 

Marca de monta: no es un patr ón de carac t er r eproductivo, se 

-For ma l a eric¡enc. ~ :i dei ina . . ;-¡ .:J 

cei~dcr a traves ~e ~~ marc a que de jó , 

!-1e fr. Or-as en 2stro ¡ marca r-¡&s con el c rayón (Gjo que se : e - - " -- .. ~....J .a..WL ~ 
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en e l peto mod if icado. 

Para verificar el período en el cua l se encontraban las 

hembras se realizaron citologías vag i nales durante 

noviembre a marzo de la siguiente forma: 

los meses de 

Una citología inicial que correspondió al mes de noviembre 

y otra en diciembre para aquellas hembras a las que no se les 

práctico en el mes anterior. 

Una segunda citología durante el estt-o, que se llevó a cabo 

durante el mes de febt-ero para todas las hembras en estudio, 

según fuer-on presentando sus ciclos estrales. 

Las muestras se tomaron de la parte anterior o forni x de la 

vagina c on un hisopo humedecido en solución fisiológica. Una vez 

tomadas las muestras se hizo un ft-otis en un portaobjetos y fue 

fijado c on Cito-Spray <Riojas 1981 1 . Poster iormente se llevó a 

cabo la tinción por medio del colorante de Wrigth; los frotis 

fueron observados en un microscopio de contraste de f ases a 40x y 

lOO x estableciendose la morfología de cada tipo de células 

ehcontradas du r ante el ciclo est ral , tomando como base los 

trabajos 1-ealizados en ovejas <Riojas 1981; Sanger- et 'ª1. 1958a y 

bl. 

Así mismo, las hembras que presentaron celo fuer-on apar·eadas 

por monta directa con un macho semental, llevándose r egistros 

individuales con las características más importantes c omo: 

Seguimientos, Acercamiento, 

Patadas tijeras, Intento 

Lamer, Oler genitales, 

de monta, Monta, Copula, 

"Flehmen", 

PostUt-as 

postcopulatorias y Agonístico <Formato 2>. 

Los patrones de Copulas y Posturas post copulatori as se 

registraron de la siguiente manera: 

Copula: s e tomo como copula la i nserción de l pene por- pat- te 

del macho hac i a l a hembra que se encontraba e n estro f r ecep tiva; 

as i como i a cat-acterística 11 embes t¡,.::¡a eyaculaLoriau ( ~art-en et al 

19781. 

Posturas postc.apulatorias : de·:.pue s de l l eva1·s e a ;:a bo ~ a 
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c op ul a tanto el macho como l a nemb1-a asumen ¡_¡01a postura ia cual 

s e s emeja a la de orinaci ó n en algunos aspec ~os , 

la posición arqueaoa de ia espal da~ ~ a c abeza baja, las 

pa~as separadas y la cola e xtendida \ WatT en et al 1978) \Figura 

~J. 

Los resultados obtenidos de los patrones de comportamiento 

reproductivo, ~ueron interpretados a través de un análisis de 

varianza (anova ~actoriail CSche~ler 1979; So kal y Rohl~ 1979l; a 

~in de detectar di~erencias entre los dos períodos de muestreo 

C ma~ana/ tardel, se realizaron pruebas de X2 i Sche~ler 1979; So kal 

y Rohl~ 19791 para conocer di~erencias entre las ~recuencias de 

cada ti po de comportamiento con l os meses de muestreo y entre las 

hemb1-as; asi mismo se r ealizó un análisis de correlación 

<correlación de Pearson producto-momento) <Dw-an et al 1984; 

Sche~ier 1979>, entre i os di~erentes patrones de c omportamiento 

r egist1-ados. 
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Figura 5: Posturas postcopulatorias presentadas por el 

macho s emental (a) y la hemora en estro (b ) , durante 2/ 

la época reproductiva después de llevarse a cabo la 

cópula. 



Se registraron un totales 2695 interacciones de caracter 

reproductivo presentadas por el macho hacia las hembras en el 

per:'.odo del 12 de noviembre al 15 de marzo, teniendo un total de 

1095 horas/observación, las cuales se presentan a continuación en 

la figur-a 6. 

Este número total de interacciones o frecuencias por hembra 

representa el grado de intensidad o interés por parte del macho 

celador hacia una hembra en particular. La última columna de la 

-figura 6 corresponde a aquellas interacciones en las cuales el 

macho lleva a cabo un tipo de comportamiento especifico en donde 

no se conocia hacia cual de l as hembras era dirigido y así mismo 

las que eran de una hembra hacia el macho o entre ambos¡ y se 

denomino c omo "Muitiple". Como se puede obset-va1- las frecuencias 

hacia lo que fue llamado multiple alcanza una proporción mayor en 

comparación a las de las hembras en s1, debido a que durante el 

muest reo el macho presentaba acti v idades en las cuales se 

e nglobaban a más de una hembra. Con lo que respecta a patrones 

coma Seguimientos, Acercamientos y Lamer que al in ic io de la 

época 1-eproductiva o "P1-e-Rut" solo e1-an de caracte1- amigable y 

poste r- i ormente du1-ante el celo, dirigidas más 

especificamente hacia l a hembra que estaba pró x i ma a entrar e n 

est r o aumentando la actividad se xual de ambas. 

La segunda frecuencia de intensidad fue l a presentada hac ia 

la hembra 2 quizas esta fue debido a que esta hembra en especial 

parece tener el ranga mayor con respecto a la posición social que 

ocupa cada una de las hembras y además de una gran sociabilidad 

con los demás miembros del grupa, siguiendole posteriormente las 

hembras 7 y 6 y al final la que tuvd una frecuencia de 

interacción de 156 en comparación a la hembra 2 que fue de 543, 

esto fue corroborado a través de una análisis de X2 el cual 

demostrd que nay diferencias significativas con respecto a la 

distribución de ~recuencias del compor~amiento del macho hacia 

28 
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cada una de la s hem bras I X2=189. 05 , 42 gl P< O. Oll. 

En el cuadt-o se muestra el tipo de comportamiento 

presentado por el macho celador hacia las hembras así como las 

que ocurrieron entre las propias hembras y l as categorías en las 

cuales Fueron englobadas, tomando encuenta los criterios 

propuestos pot- French et al ( 1989), Holzenbein y Schwede ( 1989) y 

Warren et & (1978) y el porcentaje correspondiente a cada una de 

el las, observandose que la categoría que posee un mayot-

porcentaje de variación es la de 

categorías de olFación y servicio. 

cortejo siguiehdole las 

Con la que se t-eFiere a los patrones por parte de las 

hembras, se puede observar que las categorías que poseen un mayor 

porcentaje son: l a de agresión y asociaciones, la cual engloba 

los pa~rones de Seguimiento y Acercamiento y por óltimo la 

categoría de olFac ión. 

En el cuadro 2 se muestran las correlac i ones signiFicativas 

realizadas entre cada una de l os patrones de comportamiento 

r egi strados du r a nte los cinco meses de muestreo. Estos r esultados 

probablemente se deben a que durante el estro los machos 

presentan pautas de compo r tam ient o espec íFi cas, las cuales se van 

i ncr-eme ntando conFonne se apr-o:dma el pico de ac e ptación de las 

hembras hacia el macho para lleva r a cabo la c opula. 

En la ~igura 7 se o bservan las interacciones totales 

durante los periodos de muestr eo , l os cuales corresponden a los 

dos horarios e s tablecidos para l levar a cabo el r egistr o de tales 

interacciones con respecto a cada una de las hembras ; 

observandose que el segundo horario de 16:00 a 21:00 hrs , posee 

l a mayor Frecuenc i a de ocurrencia con lo que r especta al primero 

de 8 :00 a 13:00 hrs. Como se puede vet- la mayot- Frecuencia Fue 

que anteriormente Fue llamado como interacc iones 

"multiples" pat-a el horar io de la mañana; siguiendole las 

interacciones para las hembras 7, 2 y 6; con l o que respecta al 

horario de la tarde l a hembra 2 posee la mayor Frecuencia y 

poster iormente el factor multiple y las hembras 7 y 6. A t r avés 
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Cuadro 1: Comportamie ntos presentados por el macho 

celador hacia las hembras, durante los meses de 

muestreo y el porcentaje de ocurrencia de acuerdo 

a su categoría. 

Categoría 

Cortejo 

Ol~ación 

Servicio 

Agresión 

Interraciones Macho-Hembra 

Comportamiento 

Seguimiento, Acercamiento 

y Lamer. 

Oler genitales y Flehmen. 

Intento de monta y Manta. 

Aganistico. 

Interacc i ones Hembra-Hembra 

Asociaciones Seguimiento, Acercamiento 

Ol~ación Oler genitales y Flehmen 

Servicio Intento de monta y Mont~ 

Agresión Agonistico 

Porcentaje 

63.41/. 

31.98/. 

3.04/. 

1.55/. 

39.30/. 

0 .6 1% 

0.00% 

60. 0 8/. 
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Cuadro 2: Cor r elaciones (r) ent r e los patrones de 

comportamiento, así como su probabilidad <pl y 

número de muest r-as (n), dur· ante los cinco meses de 

muestreo. 

Comportamiento r 

Seguimiento-Acercamiento 0.8993 

Seguimiento-"Flehmen" 0.9832 

Oler genitales-Agonistico 0.9936 

Oler genítales-Intento 0.9897 

de monta 

Oler genitales-Monta 

Intento de monta-Monta 

Agonístico-Intento de 

monta 

Agonistico-Monta 

Lamer-Oler genitales 

Lamer·-Agon i st i ca 

Lamer-Intento de manta 

Lamer-Monta 

0.9953 

0.9922 

0.9846 

0.9923 

-0.9041 

-0.8729 

-0.9169 

-0.9264 

p 

P< 0.05 

P< 0.01 

P< 0.01 

P< O. 01 

P< 0.01 

P< 0.01 

P< 0.01 

P< 0.01 

P< 0.05 

P< 0 . 0 5 

P< O. 05 

P< 0.05 

n 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

• 
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de un análisis de va rianza, (Anova factorial), se encontró que no 

hay diferencias significati vas con lo que respecta a los dos 

horarios de muest reo IF= 2.67, 1 ,8 gl P< 0.051. Sin embargo a 

tr a vés de las observaciones directas , se noto un incremento de 

las interacciones reproductivas durante el horario de la tarde 

(16:00 a 21:00 hrs>. 

Al analizar cada uno de los patrones de compor-tamiento por 

separado comenzando por los Seguimientos (figura 8>; se observa 

que el macho presenta un gran interés por la hembra 2 e inclusive 

se puede notar que hay diferencias en cuanto a los dos horarios 

de muestreo. Sin embargo en los Acercamientos (figura 9>, la 

hembra que posee l a mayor frecuencia de ocurrencia es la 7 en lo 

que se refiere a Acercamientos totales. En l os patrones conocidos 

como Lamer (figura 10) y "Flehmen" (figura 111, se observó que 

para el patrón Lamer solo para 4 de las hembras se presento 

Chembr-as 1, 2, 7 y 8) y la mayor frecuencia al parecer sucede 

durante la tarde para las hembras 7 y 8, con respecto a la 1 y 2. 

Al pat r ón conocido como " Flehmen" por medio del cual el 

macho conoce el estado fisiológ ico de la hembra a través de la 

olfación, se ve que al igual que el anterior (Lamer l; la mayor 

intensi dad de ocurr enc i a se da durante la t arde y la hembra que 

posee l a mayor frecuencia al i gual que el patrón denominado como 

->segu imi ento es la hembra 2 sigu iendo le la 6 y 7 (figura 11> . 

La relación que e xiste entre los patrones de Seguimiento, 

Acer-camiento y "Flehmen" se obtuvi eron a través de una 

con-elación 

obser-vó que 

par-a cada una 

a lo largo 

de 

del 

alcanzando su mayor r elac i ón 

las hembras 

muestreo se 

con los cuales se 

van incrementendo 

en el mes de febrero; encontrando 

una correlaci ón posit iva entre Seguimiento-Acercamiento <r=0 .8684 

P< 0 . 05 n=6) y Acercamiento-"Flehmen" <r=0.9757 P< 0.05 n=6 y 

r=0 . 8760 P< 0 .05 n=61 durante f ebr ero y marzo y para 

Seguimientos ...!.'Flehmen•• la r-elac ión va presentandose durante los 

meses de dic i e mor e, enero y febrer o (r=0 . 9220 P< 0 . 05, r =0 .9560 

F< 0 . 05 y r=0 . 8323 P< 0 . 05 con n=6 respec t i vamen t e). 
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Figura 8: Frecuencia de ocurrencia del patrón denominado 

seguimiento, a lo largo de la época reprouuctiva, la gr! 

fica muestra las frecuencias totales ; as í como las r egi!'_ 

traaas durante los dos horarios mañana/tarde. 35 
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lamer, para los dos horarios de muestreo: mañana/tar de. 
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En la figura 12 se m~est ran las ~recuencias de ~cu r r encia 

totales de los tres patrones de comportamiento ~ntes me ncionados 

para c ada una de las hembras, obser v andose que la hemora 2 pasee 

l a ma yor frecuencia con respecto a los patrones de Seguimiento y 

"Fl ehmen" y para las hembras 6 y 7 el patrón que r epresenta l a 

mayor frecuencia es el de Acercamiento. 

Los patrones correspondientes a Oler- genitales, "Flehmen " , 

Intento de monta y Monta con respecto a las hembras; se pueden 

observar en la figura 13. Estos patrones han sido reconocidos 

como especí~icos para lo que es en si el comportamiento 

reproductivo en venado cola blanca <War-ren et fil 1978), en el 

cier-vo r-ojo 

et al 1989). 

<Guinness et fil 1971) y en ganado doméstico <Frenc i-1 

Como se puede observar la mayoría de las hembras recibieron 

por parte del macho los cuatro patrones antes mencionados a 

excepción de las hembras 6 y 7. En el caso de la 6, solo se 

l a 7 sale presentaron patrones de olfación y "Flehmen" 

"Flehmen" y Monta; con lo que respecta a la 6 no se obse rv ó n i 

Intentos de monta o Montas. Esto tal vez es debido a que la 

hembra entro en estro dur-ante la noche cuando no se l leva ba a 

cabo el muestreo y el macho celador no marcó e~icientemente a la 

hembra en la grupa, con lo que respecta a la 7 solo se obser v a ron 

l os patr-ones de " Flehmen" y Monta ya qu~ ést a ~ue detec~ada por 

la mañana antes de 

am). 

iniciar- el de muestreo (7:30 

Al igual que los patrones anteriores, estos t ambién ~ueron 

analizados a través de una correlación encontrando la pos itiva en 

el caso de Oler· genitales-Monta (r=0 . 9 055 F'< 0 .025 n=6 ) y 

negativa para Oler- genitales- " Flehmen" (r-=-0.9472 P< 0 . 0 25 n=6i f 

"Flehmen " -Monta Cr=-0 .86 17 P< 0.05 n=6l, las cuales corresponden 

al mes de febrer o para cada una de las hembr-as, 

cor-r· elaciones negativas tal vez se deben a que el 

"Flehmen " se pFesentó en una mayor- proporci ón (407 i ntet-acciones 

en totall, en relación a las presentadas por los patrone s Ole r 
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ger,:.tales (23 inte r·c.ccicnes ), "l Monta. <73 int e racciones } 

Dut-ant e el cic l ~ estr~l de l as hembras los macnos presentan 

u na gran a gresividao que :;e v e inf luenc iada por l os niveles de 

la sa ngre , este c ompor tamie nto fu e incluido dentro 

de un pat ró n denomi nado como Agoní stico el cual se muestra en :a 

figLwa 14; en ella se puede obser var que el macho presento la 

mayor f recuenc i a para l a hembra 10 durante el 

muestreo mientras que para la hembra 

segundo horario de 

no se presento gran 

diferencia entre los dos horarios, con lo que respecta a la 

hembra 2 solo se presenta una sola interacción de este tipo con 

el macho celador y para la 7 este patrón solo se presento por la 

tarde al igual que en la 2. 

En la figura s e muestran las interacciones totales por 

mes así c omo l as correspondientes a cada uno de los horat- ios de 

mues t r ea, observandose que las frecuencias se van incrementando 

poco a poco hasta el mes de febrero en el cual se registr-ó el 

mayor- de i nteracciones r ep roducti vas, presentandase e l 

pr i mer estro durante este mes; provocando u n aumento en act iv idad 

y t-ecept i·w'i dad de l as hembras hac ia el mac ho. Tamb i én se obser va 

u na dismi nución drástic a de l a s frecuencias de int e racción e n el 

mes de marzo, deb i do a que el período estral o época de ce lo 

comienza a términar y el macho ya no presenta gran i nterés pat-

: a s hembras ocas i onando una disminuci ó n en l as acti v ida des de 

ambos organismos, que puede llegar a aumentar- si el es"tro de 

alguna de ellas se vuelve a presentar . 

A través de u na prueba de X2 se encontró que hay di fe r e ncias 

significativas CX2=60 .35 28 gl P < O. 01 l, con l o que r espec t a a 

l as f recuencias presentadas e n cada una de los meses de mu e s treo 

y co n lo que se l os horarios , u na '1t " de Student 

demost t- 6 que no ha y dife r encias significativas (t=0.9391 a gl P< 

o . o:> , en l o q ue s e ,- e~iere a l as dos pet- iodos 

mes . Sin - ' e\ L obser v ar la ~igut· a 15 se v e que el p e r ic do 

ca n ma y ot· ~ r ec ~enc ia es el de la tar-de (1 6: ( H) a :1: 00 h rs } .:¡ue 

a lc anz ó su punto ó~t imo en el me s de fe brero. 
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patrones de comportamiento reproductivo: seguimiento, 
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Can l a que r· especta al tiempo (minLttos) 

invirti ó en caoa una de i as hembras de acuerdo a 

que el macho 

los patt·ones : 

Seguimientos, Acet·camientos~ ''Fle nmen :1
, O let- ;~e niL .:i l es, I ntent:J 

de monta y Monta se muestran e n las ii g ur as 16 y 17 . 

En la figura 16 se pueden observar l os patrones de 

_,Segu i miento, e ;Acercamiento y "Flehmen " notandose que l as hem bt·as 

en las cuales el macho i nv ir tió más tiempo en cuant o a 

Seguimientos fuet·an la 2, 7 y 10 ( ~=460.66 mi n de interacc1.ón l, 

con r elación a Acercamientos y " Flehmen " las hembras con mayor 

tiempo de interacción fue r on l a 6, 7 y 2, 6 ( ~=178.5 y 122.5 

mini. 

En l os patrones de Oler genitales, Intento de manta y Ma nta 

las hembras que poseen el mayar ti empo de interacción 

para alfación !Oler genitales) fueran la 2, 8 y 10, 

de monta la 2 y con lo que respecta a Mo ntas 

presentó mayor tiempo de interacción de acuer do 

fueron l a 1, a y 10 con un promedio de 15 . 66 min, 

pat ró n Monta no se llega a dar l a cop ula del 

hembras a e xcepción de l a 2 y 8. 

pat·a Intentos 

la hembra que 

a este patr·ó n 

en el c aso de l 

macho c o n :C a s 

En el c uadro 3 se muest r an las f ec has de presentación de 

est ros de cada una de las hembras así como la duració n, peso y 

edad. Como se puede o bser var los est r os se dan durante el mes de 

~ebrer o y es en este mes en donde s e presenta el ma y o r númet·o de 

i nte r acc i ones del macho con las hembras . A diferencia de : o s 

otros meses de muestreo, durante febrero se presentaron patrone s 

c omo I ntentos de monta y Monta, l os c uales i ndi can la aceptación 

del macho por parte de las hembras. 

En lo que se refiere a la duración del ciclo estral, so lo 

u na hembra presento un segundo estro teniendo una duració n de 2 1 

días. En cuanto al período de recepti vidad que prese ntó cada u na 

de : as hembras este ~ue de apro x imadamente 24 hrs a excepc ió n de 

la hem bra 6 e n la cual no se detec tó el estro y aparent e mente no 

e xi sce una r elación entre l as +echas de presentación de estros y 

e l pe so/edad de l a s venadas 
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Figura 16: Tiempo (min ) , que el macho celador invirtió 

en las hembras en relación a los pat:ones de: seguimie~ 

to, acerca:niento y flehmen. 
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Cu.ac r-a 3: Estt- o s ¡::; reser,tados por· l as hembras, así ~wma ' -".:< 

duración y t-ela.c i ón peso-edad para ~ada una. 

Hembr·a Peso Edad ler estro 2do estro Fer· 1· ec 

21 Kgs 3 1/2 19 Feb 91 --------- 24 hrs 

2 3ó f< gs ~ 1/2 14 Feb 91 --------- 24 hr·s ·-' 
ó ~= Kgs ... 1 /2 ....; • ..J --------- --------- 24 hrs 

7 ~~ Kgs ~ 1 1 : 24 Feb ·'? 1 --------- 24 hr· s .:_. ._:.. ,;. 

b 24 ~:: gs 1 / :: 18 Feb 9 1 --------- 24 ht· s 

10 23 f< gs 2 1/2 7 Feb 91 28 Feb 91 24 ht·s 

•Per r ec= Período de receptividad Cti empo l. 
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.Consi Cer-ando que la mu~stt-a es pequeña). 

r- elación a. las montas llevadas a cabo con ios macnos 

sementales solo a 4 de las 6 hembras les ~ue dada , , 8 / 10) 

en cuanto a las 2 restantes como antet·iormente se mencionó la 

hembr-a 6 no fue detectada en est r o y l a no s e :: e dió monta 

debido a que se corria el de presentar problemas al 

mome nto del parto como en a~os anteriores (Webe r 1992a). 

En cuanto a los patrones de comportamiento presentados por 

los machos sementales hacia las hembr as estos fueron los mismos 

que presento el macho celador además de patrones como : Cópulas y 

Posturas postcop ul atorias (Formato 2 l , los cual es se pres entan al 

momento de llevarse a cabo l as montas . 

En el cuadro 4 se muestran, las montas ll evadas a cabo con 

los 2 machos sementales utilizadas, así como la fecha de cada una 

de ellas y el 

obset-va t- todas 

tiempo que el mac ho invit-ti6. Como se puede 

las montas se ll evaron a cabo después de detectar 

el estro en las hembras a trav és de l macho celador . 

Con lo que se refiere al tiempo en que se l levat-o n a cabo, 

hay una -Fluctuación de este, obteniendose un promedi o general de 

53.6 seg, en los cuales se p t-esentat-on l os patr-ones de 

Segui mi ento, Acer-cam iento, Lamer- , Oler- gen i tales, "Flehme n 11
, 

Intento de monta, Monta, Cdpula , Posturas postcopulatorias y 

Agonístico. 

En lo que se refiere a la hemb r a 10, l as montas Fueron dadas 

un par de horas después de detectar el estro; la primera monta se 

dió el 8 de febrer-o a las 24:15 hrs y la segunda y última fue 

dada hasta el día 1 de marzo con la cual se comprob ó l a dLir ac i ó n 

apr-o;ümada de receptividad de la hembra hacia el macho 124 hrsl. 

Con respecto al tiempo que invirtió el macho hacia esta hembra, 

en la tabla se muestra el total de ambas montas cuyo p r omedio es 

de 75.5 seg en cada una de el :a.s, obse r·ván dose también que esta 

hemb1-a rue ia Llnica que pr-esentó un segundo estro r ecu rr· ente , e l 

cual ¡:;uede set- debi ij a - ' s tress a.l 

macha después de detectat· la. la siguió bruscamente 
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Cuadro 4: Regi stros de los est ros y montas dadas a las 

hembras con los dos machos sementales así como el tiempo 

que duro cada una de ellas. 

Hemo;-a ler estro la monta 2do estr-o 2a monta Tiempo 

2 14 Feb 91 14 Feb 91 --------- -------- 68 seg 

7 24 Feb 91 24 Feb 91 --------- -------- 34 seg 

8 18 Feb 91 18 Feb 91: --------- -------- 15 seg 

10 7 Feb 91 8 Feb 91 28 Feb 91 1 Mar 91 -e-
/ ..J seg 
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ocasiona ndol e una caída. 

Después de llevar a cabo : a.5 1nontas .. así c .:J,TIO ! a cd'pula 

tan~o el macho como las hembras present ar on el patrón denominado 

como Posturas postcopulator i as a e xc epc ión de la primera monta de 

la hembra 10 en donde ninguno de l os dos presento Posturas 

postcopulatorias. La hembra ~ tampoco presentó Posturas 

poscopul ator i as, en este caso tal v ez se debió a los e~ectos 

prolongados de l a anestesia, la cual se le administró previamente 

par a toma r las muestras de cito l og ía vagi na l, durante el período 

de r ecept: i'.·idad. 

Con r especto a las 

t ata~ de 

mu est:ras 

33 lamir.i•las, 

t omadas durante 

c itolog ías v agina l es s e observaron un 

las cuales corresponaen a l as dos 

el estudio: una al inicio de los 

l as hembt-as se enc on t t-a ban muestreos l anestro ) y la otra cuando 

receptivas y aceptaba n la monta del macho [estro), analizandase 

16 campbs en c ada una de las lamini ll as . 

En la primera muest r a no se encontró material o tipos 

celulares que indi caran diferencias en la estructura o cambios de 

la zona epitel ia l de l a p~rte anterior o f orni x de la vag ina y en 

la s egunda muestra se obser vó un gran polimorfismo celular 

encontr a ndose células escamosas con un núcleo peque~o y pic nó~ico 

; F i g uH:i 181. 

Este t ipo de células san rept·esent¿; t i v as 

supet-f i c ia l 

1958a l, así 

del epitelio vagina l durante e l 

mismo se observaron espe r matozoides en 

de la z ona 

\Sange t- et ~1 

las laminillas 

de dos de l as hembras <2 y 81, lo c ual c orrobora q ue l as hembt-as 

se encontraban en estro al moment o de tomar la segunda ci t ologia; 

aunque t ambién demuestra que un macho celador con desviaci ó n 

qui r- :~in;¡ i ca del pe ne de casí 45° pue de l lega r a copular c o n 

a l gunas de l as hembras <We ber 1992b). 



Figura 18: a) y o) Células de ues~éúllación ue lá p~r ce 

anterior o fornix de la vagina durante la fáse üe es­

tro, a s í como espermatozoiües pre&entes en el frotis. 

a) 

b ) 



DISCUSION 

Los r- esul tados o btenidos durante las meses de muestreo 

indican que hay u na ~uerte t endencia a l a 2stac i onalidad en l a 

presentación 

couesi). 

del ciclo est ral en el venado de Coues (_Q. y 

Al ! gua l que otras subespecies de cervidos de dist ribuc ión ó 

latitudes nearticas ( inc l u ye ndo otras de venado cola blancal, su 

estación r eproduct iva esta dada en una época e specífi c a de l año 

(L incoln 1985; Plotka et al 1977b y Verme et al 1987); obset-vando 

que la época en la cual ocurre con mayor f'recuencia las montas 

por part e de los macnos en esta su bespec ie es durante el invierno 

y espec íf i camente e n e l mes 

pico máximo de act :'.vi dad 

de f'ebt-ero, e n 

sexual tanto 

el q ue se presenta el 

de l ma cho como de l as 

hembras, e l ct..:al com ienza a manif'estarse des de el mes de 

diciembre con los primeros patrones de comportamiento p re-

reproductivo. Y poster ior men t e desciende bruscamente en marz o ; 

encontrando espec íficamente que es en f'ebrero el mes en e l cual 

se lleva a cabo la presentació n del estro. As í mi smo se presenta 

la recept iv idad de las hembras las cuales permiten l a monta del 

macho l levando a cabo i a cópula y c oncepc ión de un nuevo 

organismo. Har· der y Moo t- •1ead ( 1960l, mencionan que la estac ión 

r·ep r·cauctiva s2 aa en un perioao ~e 2 a 3 s e ma na s en e i ines we:-

no vi em br e en el venaoo co l a b lanca de Ohio y 3evering naus y 

Cheatum 11956 1 y Villarreai 

e n el cual 

11983) proponen que es en este mes 

se presentan con mayor frecuencia los 

a par eamientos f'ruc t uosos para los venados del de c:u.; y 

Noreste de Mé xi co . ,:¡¡ comparar l os resultados obten i dos en c uanto 

a ias épocas de a pareamiento tanto de ias subespe cies dei nor te y 

de¡ venado cola blanca de Coues, en México se cbser~a que :as 

f~c nas presen~a das pa ra este d ltimo no c o rresponden a : as 

p1-opuesi: as pa;-a los v enados ~el norte de Ca nadá y ELlA. McCabe y 

me ncionan que el pi co de actividad ,-epraduct iva 

para el vena dG ae Coues en So nora usudimen~e c cur r e a med i adcs de 
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enet·c:~ / al pa~· ece r esta r-el a_ci :.Jnado can la época ij e ~luvi as dé--la 

::o na ~ ~ á.S cuai2s o casicnan u n crecimiento óptimo .j e \1 eg etac1 cin er1 

el .ces de agosto du r ante los nacimietos de los cervat i:ias . 

CQns¡der ando est o como ~na adaptación del './ en.c;.do c ola 

blanca de Coues e n Sonora a los ciclos de vegetac ión que se 

presentan e n la zona. Este serí a un c aso parecido al de l vena do 

de Coues en Durango, ya que su época reproductiva pico es en 

febrero y los naci mientos se presentan en agosto en la época de 

l lLtvias en la c ual se da el mayor crecimiento de v egetación; se 

entende ría esto c omo que Q. y. couesi en Du r ango sigue e l mismo 

patrón de adaptación que en Sonora. 

Kr·ausman y Ables ( 1981 ), al r eali zar un estudio de l venaoo 

cola '.Jlanca de las montar.as de l Carmen (Coahui:o" 

propcnen que la actividad sexual de este se da en un período de 

mediados de dic i embre a mit ad de enet· o . I l ¡ ige (195 1 l menci ona 

que :a estación r eproductiva para el venado cola blanca t e xano 

C Q. ~. te xanusl en el sut· de Texas se pt· e senta en diciemb t·e 

ten i endo Lm t·ango q ue va de mediados de noviembre a la primera 

sema na de f ebrero y esto en ambos c asos esta rel ac ionado a las 

vat· i a.e iones de la latitud de la zona en l a c ual se :l even a caoo 

las cbse rvaci ones (Cheatum y Morton 194 2 citados en Krausman y 

Ablc-s l 781; Illi ge ! 951 ) y debido a esta s e p r·opone q ue la 

estac i ón t·eproduct i v a par a Coues en Jura~go esta ~ eg ida ~a r· la s 

v at·iaciones latitudi na les, ~ot operíodo y el cicl e de c r ecimiento 

de vege tac ión de la zona ya que la ma yot· frecuencia de 

nacimientos ocurr e du r ante el mes de agos to <Weber y Rosas 

1992 ) , en el cual se da el ma yo t· índice de cr·ecimiento de 

v e getació n. Es interesante hacer notar que en el pr esent e est udi o 

los ~ enados presentaron poca o casi nula acti vidad r eproductiva 

en el mes de noviembre; comenzando ~ incrementarse a mediados del 

m6s de ~lciembr·e \ ~i gura ~5) . 

Cwo1.c. :;.:: iil e-1,c1 Gii~ antet-iot· ¡11ente ~ as hemoras pr· es2:-. ~.5.rcn ... l• • 

i=ic :u ¡-:ep ~·cduc ti\/O est.a.ciona.l . C::ste ._: ic:l o c ....i v a L .. na :JL.ro.ci.Jn c¡ e ....:.~ 
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estro en u na de l as hembras (cuadro 3l; lo cual conc u erda con lo 

propuesto por Chapa 11988 > ; Harder y · Moorhead C1980l; Plotka et 

fil ( 1980) Verme y O:: oga \ 1981> ; los cuales mencionan que este 

c i clo ti ene u na durac i ón aproxi mada de 4 semanas can un 

:1 a 29 días . La p resentación del segundo estro en la hembra s e 

debe a que no se dió la -fecundaci ón durante el contacto sexual 

con un v enado semental en el primer est r o, ocasionando que se 

presentara un segundo ciclo estral recurrente quedando gestante 

e h este. Knox et al í 1988l ha propuesto que una hembr-a de venado 

cola ·blanca puede ll egar a presentar- hasta 7 ciclos estrales 

durante su estación reproductiva en cautiverio, y que los 

apareamientos en estado silvestre que ocurren después de la 

época pico de r epr oducc ió n se deben a las presiones que ejercen 

ci er tos factores como l a caceria, depr-edadores natur· ales ent r e 

ot ros que ocasionan u na baja en el índice de machos que pueden 

cubr ir en ci erto momento a las hembras que se encuentra n en 

est ro, uno de estos í=actor·es que ha provocado una baja e n el 

número de machos en Durango ha sido la cacer-ía la cua l se 

esta b l ece dut·ant e l a época de reproducción, cuando l o s machos 

estan en las mejores condiciones físicas que promueven un t r ofeo. 

Los ciclos estral es posee n cier tas ca racteríst icas que 

i ndi can el período en el cual se encuent r an las hemb r as. Dentro 

de las estas caracter í sticas s e observaron desde l os 

caracter reproduct i v o establecidos i nicia lmente hasta cat- reteos, 

carreras y persecus iones i ntensas por parte del macho hac i a cada 

una de las hembras. Así mismo se presentaron actividades de 

olfateos de echaderos, golpes fuertes en el suelo con am bas patas 

delanter·as y lo que se conoce como acoso sexual 6 "car·tejo " 

CEspmar k 1964). Obse rvandose también otras caracteristicas como: 

"Scraping" y "Rubbing " que al inicio del muestreo no fueron 

vistas y conforme se presentaron los estros en las iiembr·as se 

~ueron observando. Hi rth \ 1977> , ha mencionado que este tipo de 

ca r a cter ísticas son parte del compor·tam i ento r·epr·oduct i va y a 

cal i..,=ica al acoso se :·: ual o " Chasing " como c or· t ejo-persecusión e l 
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c u a l 5 E p resenta c~n ma yor ~ ~recuenc1a a mediados de l a époc a d e 

co r te jo , q ue p u ede s e r d i v idida e n dos, l a p r i mer a caracter i za d a 

por l as ac t i v idade s de pelea ent r e l os mac hos y el marcaje del 

t en- i totio a tt-avés de l as ac t i v i dades de "Rubbinq" 

l a segunda compre n de t odas aquell a s activi dades 

(c or r eteos, carreras. olfateos, a coso se;{ ual e tc), 

¡ "Scrapig 11
; 

de cor-teJo 

así mismo se 

o bser-vo que el "Scrapinq" y "Rubbinq" e r-an r- ea l i zados para marcar-

ciertas áreas del que por la genet-al er-an áreas 

perí f ericas del cor r al, las cuales eran fácil de detec ta r por los 

o tros machos y con esto estab l ecer su dominanc i a y j erarquia 

(Hi1-t h 1977; Nielsen et al 1982; Mille1- et a l 1987a y bl . 

:._as actividades reproductivas presentadas por l o s v enados, 

s e manifestaren poco a poco hasta l legar· al pico má :< i mo e n el mes 

(figura 15>, teniendo u na tendencia a p resenta r se más 

po r l a t arde, éstas actividades s e mani fi estan más durant e el 

proestr o en donde la actividad es may or- a la de 1a ma ñana y va n 

ac o mpañadas de una g 1·an i nquietud por par-te de l as h emb t-as 1 ó "' 
días a ntes de presentar-se el est r-o aument an do hast a e l 

apareamiento IOzoga y Verme 1975). 

Durante el estro las hembras present aron una g r an 

i : 1111ov i 1 i dad y rigidez y la posi ci d n car-acter· ist ica . de 

r ecep t ividad nacia el macho IWar· ren tl a l 19 76 :· as i c oma ..:. c. 

pos t ~r a t ípica de lordosis !Aust i n i982b l . Esca rec e p tiv idad t u va 

una duración de =4 horas lo cu~l concuerda c on i os t raba Jos de 

Guinness et al ( 1~7 1 J ; Kno x et al ( 1988 ) ; :Jzog a y V'er me ( 1975>; 

r=lotka et tl ( 1980); ( 196'7). Así mismo las posturas 

postcopulatarias registradas pa r a am bos organ i smos, 

después de la cctpuia. Sin embar-go se ha post uiada q ue este t ipa 

de c omportamient o no tiene un signií' l cado c:o noc1 do \ Wa rr- e n et a l 

¡97 5 :; después de ilevarse a cabo i a manta ei macho so lo 

per manEcla j unto a : a hembra has c a té r mi na r el l apso de 24 horas 

y ~¡ i ~~ 2 res 5e xu~ l d isminu y o drásticamen~ e. 

~üG la que r especta a la e~ecti~i da d de : ma~ no ~ e iador· , és~e 

a 5 de : as 6 hembras del est~ d io (63 . 33% de 
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e-fect.ividad), Gbse ~ v~ncose ~que través ael peto .110C:::.-t=i cado 

mar·caba = ~n crayón ~ ~je ia r egión alredeciGr de 

1 e nvés de la =olé. -:=11 la .n.ayo;- ,: a de ias casos, 51n embar·ga en 

otros solo marcaba i a ~ rup~. Con t· especto a :a hembra que ne .Y:ue 

ma r·cada s e debe p~siblEmente a la ~alla del macho para de~ectar a 

: a hembra en estro e a la del crayón para marcarla, en este caso 

cons i det-ó que de debió a ~na falla del crayón ya que el macho si 

detecto a la hembra y la monta tal vez sucedió durante la noche 

cuando no se llevaba a cabo ninguna observación. Ya que esta 

hembra (No 6l tuvo Jn cervatillo en agosto que no sobrevivió. Sin 

no se desear- ta la posibilidad de que la hembra haya 

pt-esentado un 11 estr-o silencioso 11 <Beardem y Fuquay 1989 l, en el 

cual las niveles de estrógenos en sangre son bajos y no 

presenta receptividad sexual hacia el macho; debido a esto el 

macho no puede l legar a detectar a la hembra en estro. 

L.a venta j a de utilizat- un macho celador al cual se le ha 

pract~cada una intervenci ó n de desviación del pene 

que esta operac ión es r eversible y el macho puede ser 

utilizado posterio r mente ~orno un macho semental debido a la 

e ;: pet-ie ncia que tuvo anteriormen~e <Austin 1982bl, además puede 

indicar a través del marcaje el periodo en el cual :as hembras se 

encu entr en trayenca consigo que se incrementen l as apareamientos 

el est r o con machos sementales 6 de 

insemi naci ón art1~ic¡al en el momento adecuado ocasionando con 

esto u n máximo apr avec~amientc del venado, utilizandolo como una 

posible fuente de alimento, animales para repoblar ~iertas áreas 

e inclusive para cacería a través de ia obtención del mayat-

número de crías a! a~o, sin embargo con esta técnic~ se cor re ei 

r· iesga de que ~ l mac ho c~pule ~on las -fue lo que 

pasa con la hembr-a. 

~::elly et al han u tilizado machos epidedectom izados c~n 

la ep idedectom i~ es ~~ ~a ~!rLlgia 

u til izaoo a la~ 



-. .=:n o r a. s en 25 .3. 

emo~t-gc es~e mac hG tampoco ~ueoe Llt i lizadc pos~ ar i ~rment~ 

Cüff10 =-emen-c.al . :on lo 

mayc r ía de :os =asas se observó ~-o j o en 

l as partes mencionadas anteriormente en las h ambr·as; la ventaja 

de wn peto marcador •-<tilizado par·a 

dett=ctar el en las por mac hos celadores con 

desvic.ción del pene, v asectomizados e inc lusive 

epidedectomizados, sin puede -Fai L2r· debido la 

consistencia del crayón y a que el uso constante de este por parte 

del macho ocasiona que se gaste la parte en !a cual se encuentra 

e¡ cr·ayón. 

Los patr-or.es ..:le compor·tamiento m~s importantes q~e 

maniiiestan y que pueden ser utilizados como indicadores uel 

estro 5on: Seguimientos se xuales Caco 5o se xual ) , Ole r- geni taies:i 

'' Flehmer1 11 e Intento de monta, todos es t os se inct-einentan con-Forme 

el periodo de rec ep tividad se presenta. Sin embargo no pueden ser 

utilizados como comportamiento predictivos para detectar el 

2str·a en ~as Membras; debido a que una hemb r-a puede entrar- en 

el mac ho la detecta e n ese momento y l leva a cabo la 

manta sin haber tenido ctro tipo de interacción ccn e:! a ( ejempl~ 

hembt·a. de este estudio ~iguras 

mismc se obs~r vd que :os pat 1-anes Oler- genital2s- ·' ~iehmen ! 1 ¡ 

'' F l ehmen ª -Mor.ta pr-eser.tar·on una cot·t·el ac i j n 

posiblemente se debe a : as frecuencias de interacc ión altas de l 

patr-ón denominado " Flehmen" que el macho e >:pr- esaba c;_l estar· cer-ca 

de la hembra o con la orina de alguna de ellas. Los patrones Cle r 

genitales y Monta solo se presentaron =uando 

r eceptiva y permitia el ace rcami ento del mac ho . 

En general durante la época rep~-oduct i v a del -..ienado cola 

bl anco de Coues, los machos presentan aespliegu2s de corta jo 

directamente sobre ia hembr·a que esta pró x ima a ent r-ar en es tt·c ~ 

este cortejo involucra pat~ones co~o los de seguir a 1~ hembra un 

período de 1 a 2 días y acercamientos bruscos :i paster ic rment e 
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enc \J. e ni: ~- ..=.. er, - ' e: .... ¡nac ho : a s i gue se acerca y a 

tr-a ·~ és de : a ol~ac1ón percibe el estado ~isio lci g1co en al =~al se 

encu entr a , ~ i2ni: r- as :; ue ella adopta una posición ~aract2rística 

Zloroos i s > , l a cual l e indica al macho que esta li sta y recepti v a 

pa r a o er-mitir· la monta .. El macho por su parte intenta montar y 

mo~t5 a la hembra durante cier~o tiempo que abarca de 1.5 a 60 

segundos ap1-o :d madamente \War·ren et al 1978). 

Du1·ante el pico de r eproducción :as hembras presentan un 

aumento en su act ividad que va desde caminatas largas hasta la 

postu"ra de receptividad, este aumento al pat-ecer esta 1-elac-ionacio 

con la actividad que pi-aviene del macho (Rosas 1990; Verme et fil 

: 957~; ~ a cual se va ma nifestando paca a poco aumentando las 

frecuencias de ocurrencia ce l as interacciones presentadas por el 

macho hacia las hembras (Hirth 1977l. 

En este pe1- í cdo ia ag1-esividad del mac~10 as inayor a la 

de l a estación r eproduciva, observandose presentada al inicio 

también que el macho s e ali menta muy poco en comparación a l a 

ot ra apoca del a~o a casionandole una gran perdida de peso 

(Clui:ton-B1-ock et fil 1982 ) . 

En el comportamiento no-receptivo los patt-ones pr-esentados 

por las hembras fueron alejamientos bruscos, mientras que el 

~ac ho presen~aoa µe s turas de .:on :a cabeza 

t 1· .:; -::anoc, ::ioca 

Las c itolog .ias ,1aginales llevadas a cabo 1:1ostra1·on L: n g r an 

polimor~ismo celular, lo CLló.l indica el pe :--:: ooc 2n que se 

ancontraban ~ as hembras; en l as ~uestras tcma das duranta el est r ~ 

descamación ccn un ~úc l ea picnót i ~o, 

í 1958a.) 5e presentan .jurante el 

est t·c en ove j as do mésticc;.s. :::.en r especto a ~as mues".: t~a.s del 
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el a~2st r· a que si hay cambiqs 2n las células qu e sa ex~olian de l 

epitelio v aginal y por :o tanto 

s.er L~~iliz adas el periodc en el ~ue se encuent ran 

las hembras, durante su ciclo est r al. 

En general el ~rotis vaginal r evela exactamente l os estadios 

j el ciclo estral en r e lación a las hormonas que predominen y son 

de mucha utilidad en el caso de animales que se van a inseminar 

arti~icialmente, que su timidez no muestra calor o rehusa al 

macho, as i como en las hembras que han de ser trasladadas grandes 

distancias para ser serv idas directamente por un macho 

seleccionado. Por tal motivo es conveniente estar- segur-os del 

estadía del ciclo en el cual se encuentren l os animales a través 

de la tema constante de muestras de los ~rotis, para 

un mayor porcentaje la e~ectividad del servicio. 

asegu;·ar en 
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CONCLUSION 

Las carac~eris~icas r ep rcduc~ivas en especies poliést r1cas 

estac i onales, por :o gener5 l son mejor ~onec idas en las especies 

domést i cas así cama :os mecanismos ~isiológ ic cs que se encuen~ ran 

involucrados en las transiciones del estro y la duración de este. 

En l o que se re~iere a las especies silvestres en México, algunos 

de los c.spectos y patrones ,-eproduct i vos son poco canee idos en 

par ticular para el venado c ola blanca. 

Estos patrones englobados en lo que es el compor-tamiento de 

este y de otras especies se ve afectado por las condiciones del 

medio : fotoperíodo, húmedad, prec~pitac ión; las cuales ocasionan 

que ha ya una variación en la época de apareamiento y crianza, 

dependiendo de la zona en la cual se encuent re. 

En base a los resultados obtenidos en el presente trabajo se 

concluye lo siguiente: 

1.- Hay una fuerte tendencia a la estacionalidad en la 

presentación del ciclo est ral en el venado cola blanca de Coues 

CQ. y c ouesil, en la Reserva de la Bios~era La Michilia Durango, 

México; cuya estación r eproductiva abarca desde finales de 

diciembre a mediados de marzo, teniendo el pico de presentación 

de estros en el mes de feb r ero, con una duración de 21 días el 

c iclo estral llegando a presentarse varios ciclos si 

no quedan gestantes . 

las hembras 

2.- El período de r ecepti vidad presentado por las hembras es 

de 24 horas durante el ciclo estral y en el período de 

receptividad se presenta un aumento en las act i vidades sexuales 

tanto del macho como de las hembras que abar-ca desde las pautas 

de comportamiento car-acterísticas del ciclo est ral, hasta l os 

"Scr-aping " y "Rubbina" por parte de los 

mac nos . 

- ~ . - ~~ a~ec~ividad ~~esentada por part~ del ma che ( 83.33% ~ ; 

=or1·o bc r a la ~e ntaja de ~t~:~zar l o pa r a de~ectar el 
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::e :a mues~ ~- .:1, es 

2!::-t e C?.SW. 

4 .- de ~ampor~am1 e n~c 

de 

~ Segui m iento. Acercamiento y Lamer ) ~ 01-facio n ~ Oler· 

' Flehmen" ; , 

(Agonístico) 

~ Intento de .1.onta 

s2 enco.Trot r·ó ~ue algunos de 

¡ :-.1 onta } 

ge n itales 'y' 

y Agr-esi ón 

como : .an 

Intento de monta y Manta sola se present~n dut· an~e el período de 

receptividad así como las je Cópula y Posturas postcopulatorias. 

Mientr-as que las machos presentan patrones de "Scrapinq " y 

"Rubbing " los cuales ·:on utilizados para establecer- su jer-a;-quía 

y c.:>minc.ncia. 

5.- En ¡· :¡ación ó las citologías vaginales r · eal i zauas~ es t-2: 

pueden ser utili zadas para el pet-íodo en el cual se 

enc '_;entran las hembras polimot- ~!smo ceiular que se 

presenta en cada u no de los per{odos del ciclo. 
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SUGERENCIAS 

Las estudies ~ealizados con especies s ilvestres ~an sido en 

ocasiones di~íciles de rea: i zar aebido a cier~os ~actores coma: 

conocimientos su -fisioiogía '.I morfología, comportamient o 

etc; a sí mismo a la falta de apoyo moral y económico por parte de 

ciertas instituciones. 

Con lo que r- espec ta al venado cola blanca este se ha 

en~rentado a gravés problemas, debido a las presiones que ejercen 

en c ierto modo l os cambios que se presentan en su habitat, a la 

competencia que puede llegar a darse entre el ganado doméstico de 

y a la de ser ~~nsi~erado 

como ~na especie de importancia cinegética. 

C::n el caso de la cacer{a esta ha ocasionado una baja en el 

nGmero de machos de ciertas zonas ya que por lo general son estos 

los que son cazados ocasionando a su vez un movimiento interno de 

jerarquía dentro de su grupo social; debido a que son los mac hos 

.=.ciu: tes los más vulnerables. se ha obser· vado que 

la . época los machos poseen las mejores 

condici ones físicas para un t rofeo y es en esta época en la cual 

se ll eva a cabo la cacer í a crayendo ¿ onsigo que sea esta~iecida 

2n :a época de ~ept- ~ducción <Weber y Rosas 1792). Que es l o que 

oc~r r e con ei venado de Caues en Ouranco. 

otra de ii1Sl:UGlG5 

permi c en en cierto modo r eintroduc~r 

organismos (en esi:e caso ~ enacios l a ciertas áreas en l as cuales 

la pot.;l ac ién i1a dism inu iwe1!' alQu.nas ..:;e las ~ecnicas que ~utden 

na cer· posi bl e este es de 

ce ~ aciores con ,:¡es-.../¡ c.ci ón :ie: pene!' ... a obset-vaci .:; ;-, de po.~ ~- ~nes •.:ie 

cwmpot-tam12 n to "toir1a. de citolog ías va gina l2s 

::; i :-. 2mbar gc 

de Coues 

sinG 



real ic2n per i odos de mµes treo ~ás : argos y 

c omparaciones en~re e~ectividad de mac~os celador es ~ r eal izac ió n 

~e citologías vagi nai2s en danoe s e tomen muestr~s en ~ada uno de 

l os periodos del ci c l~ por l o me nos y con un mayor número de 

Membras. 
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